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ARTE DE ESPLICAR LOS SCKXOS.

Ma d’ un sogno si intrecciato 
ecco ¡1 símbolo spiegato.

LA C E N E R E N T O L A . ( O p e r a .)

Es este uo librito muy pulido en IG.® con mol- 
tilud de grabados en negro y que forma el primer 
tomo de la B i b l i o t e c a  d e l  s in o  cuu cuyas porten­
tosas publicaciones parece que han de adivinamos 
hasta lo que habréinos de pensar el ano que viene, 
cuamo mas lo que nos baya de acontecer eii as 
varias vicisitudes de esta vida tan traída y tan lie 
vada: ventaja inapreciable en los tiempos que cor­
ren- pero r¡ue sin duda no ba de ser mayor paia el 
Boláz que esto de saber algo de los demas, aunque no 
sean ver imis nuestros, que son los que con mejor de­
recho caen dentro de nuestra incumbencia y escudii- 
ñamienlo. La citada B ib l io t e c a  pues, no solo nos 
enseña á adivinar por los sueños, sino que siiccesi- 
vameiite se ocupará de la C a  to m a n c ta , 6 revelación 
del destino por medio de los naipes ; del A r t e  d e  
c o n o c e r  e l  p o r v e n ir  por la qiiiiouiaiicia de jos gi­
tanos (vulgo, la buena ventura), los horóscopos el 
bagazo del café y otras maravillas por el esUlo; 
del L i '  ro  m á g ic o , especie de quinta esenciyiel 
D r a g ó n  r o jo , las C la v í c u la s  y demás obras de la 
mágir» ueg.a; L a  m á g ia  b la n c a , y por ñn e l A r t e  
d e  j u z g a r á l o s  Aomóics, libio que si e iitob, no 
eugaña ba de ser útilísimo con especialidad para 
los periodistas, máxime en las azarosas épocas do 
crisis miuistetial.

Limitamloiios á este primer tomo de tan pasmo­
sa enciclopedia darémos de él una breve idea a 
aquellos lie niiostros lectores que no le hayan juz-
fiado por bi mismos. i •

Después de alguuas indispensables detinictones

en que se enseña á distinguir lo que escnsM cno  de 
lo que es o rá ciU o  ó v is ió n ,  pasa ef autor fatídico 
J o a n n e »  T r is m e g is te r  á hacernos resena de los sue­
ños célebres que se lian visto lealizadOí, empezaii.
do por el de lae garbas de José, bijo de J.icob, y si­
guiendo de aqui por el .le las siete vacas de Lgip- 
t o , no peí donando ni á Ilécuba, muger de 
cuando soñó que paria una antorcha, til a la hqa 
de Astyage, ni á Septimio Severo, ni al poeta Si- 
iiióiiides, ni á Ricardo Corazón de León, conclu- 
veu.lo con el jesuíta Maldoi.ado y con el ^ t o  negro 
de Naiioleoii en la víspera de Waterloo. Olvidose- 
sele sin duda en el Catálogo á don Magnifaco en la 
C e n e r é n io la  cuando soñó que era burro, y por eso 
me be tomado yo la libertad de citarlo en el epígra­
fe del presente aitículo.

Ahora entia lo bueno; esto es, el capitulo terce­
ro, d.mde por ó,den alfabético y con copia de di- 
bnjil'is al canto se esplica lo que quiere decir a 
au'aricioii en sueños de cada una de ariiiellas cosas,
no resolviemlomeá citar algunas con loa imnibres
qiii-alli tienen (de segiiio castizos, pero nada lim- 
liios) por temor de ofender oídos delicadris r,ue pu- 
¡lieraii quizá peidonárselo al semi-mago liismegis- 
ter, pero no á mí, con todo de no ser sino un mero 
copiante suyo. Pudiera servir de verbi gracia cierta 
paite posterior del cuerpo, señalada allí con su pio- 
,io nombre masculino, de la cual, vista en sueno 

ie entiende, dice así; C... n e g r o  g / l u c o :  v e r g ü e n z a  
y  p e r ju ic ! o : ~ b l a n c o  y  r o l l iz o :  v o lu p t u o s id a d  y  
d ic h a  U n  h o m b re  t é  e l  d e  s u  m u g er: p r o s p e r id a d ;  
u n a  m u g e r  v é  e l  d e  s u  m a r id o :  m o rirá  e l la  c u a n ­
to  a n te s . Ahora bien, ¿quien había de sospecbur se- 
meitttile moitífera inlluencia de una parle al pare- 
cer' t̂an poco dañina como no sea paia el sentido del

Daiémos aun algunas muestras, las que vayan 
saliendo al abrir el libro.

C lister  ó la v a tiv a .— E s to r b o s  m o m e n tá ­
n e o s . En efecto, una lavativa entendeinos que no 
deia de ser estoibo.

Cabriola.— iSo/lar st hacen cabriolas: per-
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d id a  d e l¡ m e s t o  ó d e s t in o  que, o c u p e . La mitad de 
Eípaña debe de soñar con esto todas las tioclies.

•luMENTo.— H er m o so  ij b ie n  e n ja e z a d o :  c e r c a ­
n a  u n ió n  co n  lin a  m u g e r  l in d a  y  jo v e n ,  c o n  la  q u e  
s e r t is  f e l i z .  Aqui de las iras del bello sexo, lis 
decii,c|iie según la ojiinion del maestro Joannes. 
el (|iie se casa, aunr|ne sea con una muger jóven 
y liinla, no pasa He ser un jumento. ||

V io i . iN .=  7 ’ocar e l  v io l in :  f a t a l  p r o y e c to .  
Convemliía saber que es lo que indica el. to c a r  e l  
v io la n . I

G o r r a .=  . . .  . A c e p t a r  u n a :  p r ó x im o  la z o  d e  
a m o r . ' 1

líl amor consiste pues en andar de gorra. Mas 
vale sin embargo que le pongan á uno esto que no 
su nutsculino.

Basta de oitacíones y aun sobran algunas para dar 
idea del libritoen cuestión. Importa no obstante re­
cordar (juela griega mitología liácia uiia di tinción 
muy conveniente en cuanto á los sueños distiugien- 
dolos en verdaderos y falsos: estos saliañ de los in­
fiernos j)or una puerta de marfil y aquelio.s por una 
de cuerno. Dios nos libre de sueños cornudos, que 
auna.sison.de temer: meaos malo fuira el sueño 
del gato. F . F. A.

„  EL PROFESO!! DE FRENOIO&IA,

¡Grande hombre era el profesor Hichter de la Uni­
versidad de IleiJelberg! Cómo llego a ser nombrado 
profesor nadie pudo colegir, y mucho menos por qué 
razón continuaba sióndolo. Sus deberes consi-tian en 
emb.rl.sars'e un pingüe snel lo pnnt i.ilniente pigndo por 
trinie<tr(-<. hha preciso en 1817 qne los estudiantes de 
dichí Universidad pre^ent•lsen certifiendos de haber a- 
sistido á sus discursos sobre la filusoHu de la mente hu- 
inunn, como parte de su currica lu m ; ellos pagaban la 
suscricion y no ntendianá los discursos. De <‘ste modo 
el profesor disfrutaba un verdadero beneficio sim­
ple.

Algo vetusto ora nuestro profesor, pues rayaba en 
los setenta. No couocia otra lengua que hi suya; y e-a 
no muy bien, p,!ro sus urticulos en el M ercu r io  de  
I le id e lb e r g , iban profu-a líente salpicados de sentencia- 
griegas y latina-i, tomadas (sea dich ' internos) de un 
y o lu itú n o io  d iccio n a rio  d e c ita s . Empezó su vida por 
hacer anteojos, ñus no poseyendó habilidad ninguna se 
hizo profesor de filos ifia. Siempre tenia algún asunto 
favorito qne oonpaba su atención. Ya pronunciaba un 
discurso en elogio del arte de la natación, sosteniendo 
qne lo.v niñ 13 deberian ejercitarse á nadar en tierra fir- 
III!, imitando loS moviniieníos de las ranas, y no entrar 
en el agua hasta haber adquirido suficiente destreza, y I 
ni aun entonces á no ir provistos de ciertas chaquetasj 
de corcho qne había él ¡aventado.—Otr.i.» veces diser­
taba con calor sobre el misterio de hacer girar iin tniin : 
po soiire un plato limpio durante niediá hora, comhi-. 
nando asi en sus esperiineuuis lo practico con lo'oien-¡ 
tífico y sobre todolo útil. Ultimamcute le habla dado,

una manía irresistible por la frennlngia, qne en la épo. 
ca á (|iie aludimos empezaba á hacerse popular en Ale­
mania. De.spnes de un año de seria y proiundn contení- 
placioii, vino á deducir la admirable y estupenda idea 
de que pues el carácter y ccndiicta de los hombres de­
pende del tamaño do los bultos de sus respectivos y res­
petables cráneo-, dicho carácter podia fijarse, y ser guia­
da hasta cierto punió la conducta, elevando ó depri- 
iniemlo, ó sea reduciendo ó auinentando los corres­
pondientes Organos. Su opinión era qne pndian es­
tos ser redne'dos por media de presión, y aumen­
tados por el sencillo artificio de producir un va­
cio en una máqüiiiñ neumática. Coasignieiileiiieiite 
hizo construir un aparato ó prensa de oro, que determi­
nó fijar sobre el cráneo del paciente (tan luego como 
pudiera hallar uno dispuesto á someterse á la opera­
ción) sngetandola primero con vendajes y luego c..n un 
torn ig u ete. Este aparato debia permanecer sobro la ca- 
bezii dia y noche, y dando al torniquete una ligera 
vuelta cada mañana cuando al ciáneo es mas maleable, 
osneraba que en breve tiempo lograria deprimir cual» 
qnier órgano, reduciéndolo á lo que consideraba su de­
bido tamaiio moral. El u-o de una máquina neumática, 
ó bomba de aire portátil, produciría un vacio en una 
campana de cristal fuerte, la cual aplicada sobre cual­
quier órgano que no se hallase suficientemente desen-- 
vuelto, le haría sin duda alguna proyectar del cráneo. 
El paciente necesitaba solo llevar constaiiteincnte sobr- 
su cabeza este torniquete durante un año, y pernianee 
cer por el mismo período de tiempo bajo la acción de la 
máquina neuinátiea, para obtener todos los resiiltados 
ventajosos de la profunda sabidnriadel profesor.'Des­
graciadamente no habió este hallado aun quien qui­
siese soniflerse al esperiuieirfo.

Si poseyéramos el don da hacer retratos con la plu,- 
ma,3iu duda alguna intentarimiios el de Carolina voa 
l’ioliier, una de las beldades mas picantes de Alemania. 
Acaso la mayor parte de nuestros lectores habrán teni­
do ménos ocasión de juzgar déla liermosura del bello 
sé.':o uiem III qne del de otras naciones europeas; y aca» 
sojiizgun lo por las representaciones qoe de las bellezas 
8 p enLrionale's no han dejado algunos pintores de la es- 
cuela Hiiiienea, particularmente Teniers y Rubens, ha­
brán foim ido una idea poco favorable de ellas: masluer 
go nindarian de opinión si pudiesen ilar jin paseo po- 
el Kaglin.irkt (la cnlle principal de Viena) dende no 
tardarían en descubrir mil brillantes muestras de her­
mosura femenil.

Iniaginese el lector una lindisinia y amabilísima 
doncella de diez y oelio años, y podrá formar nim idea 
de Carolina: el tono desn voz e.ra siempre suave y tem­
plado (circustiiicia muy esencial en la imiger) y en una 
palabra lauto en espiritu como en cner|)0 era una per­
fecta muestra de eseeleneia feineniien la prini ivera de 
la vida; bien edneada, anuqae de esto no se preeiaba;‘y 
de genio dulce y bonancible á ¡lesar del carácter avi­
nagrado de .Vad. Ursula von Picliier, agria soiteronn  ̂
su tia y tiitoru. Cuando Matlaina daba en regañar, lo 
cual para Imcerla justicia ocurría solo cada cinco mi­
nutos, Carolina recurr.a inmediatanicn te á hi música o 
al dibujo, y, si esto noli ngrndaba, se ponin á preparar 
-ii.s lecciones pura cuando llcgáru su maestro Ernesto 
Manlieim.

Ernesto era jóven, pues npéim» contaba veinte y cin'. 
00 au-)s; era de bello presencia, y CaroliiiH, sin sabe 
porqué, le iileiitilienba sieuipre con el Apolo de Rplv é 
dere, ¡pobre muchacha! Nu era la primera por cíer t
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DiirMtitc nn año cmisticntivo, Brnesto Mnnlieini Iifl- 
bin deseiiiiieriado el aargode pn-oeptor de.C nliiia von 
Piehier. Oiiimiiiicola una multitud de conocimientos en 
idiomas y ciencias, pero también la enseñó á am ar que 
es la esencia de la vida.

( S e  continuaTU .)

¿Qué fuélle ti, Niimancia no vencida,
De las rniiianiis águilas espanto?
Montes dn Humus tus escelsos muros:
Tus pla/.ns ¡Ay dolor! de sangre lagos.

¿Qué fue de tus alcá-zarrs soberbios?
¿Qué d» tus lemplos y varones claros? 
Troncos robustos de empiuiidos robles 
Por i'i mudo torrente desgajndos. - 

¿Qué fué de tus doucella."i.' A la suerte 
La dulce vida con horror postraron, 1 
Cual escuadrón de ardientes mariposas 
Por la furia del viento arrebatado.

Albergue son do los lagartos viles 
• Í ) b tus muros' los trozos desdichados,
,y espantan las culebras venenosas 
Las sueltas cubras en tu triste campo.

Cayó tu pompa al fin; mas diga al mundo 
Boma, testigo de tu horrendo estrago, 
Como defiende España sus almenas.
Como las postra España á los tiranos.

Adolfo de Castro.

f  BO BBS BABOI-

L o s  tr e s  e n e m ig o s  d e l  a lm a  , drama en & actos.

No menor, ignorancia se reparte 
En estas infelices producciones 
De que Dios nos defienda y nos apaite.

JO R G E  l’ lT lL L A b.

Pues señor, iin caballero aleman tenia una hija, 
y esta hija estaba á punto de tomar estado con 
cierto joven estravagaiite, el cual, si bien la ama­
ba allá á su manera, tenia por cosa segura que el 
amor doméstico y casero era iiiia co.sa asaz insípi­
da de por sí, siibrépnjáiidole en mucho los goices 
tiimullinisos del gran ituiiido, las glorias militares 
y lasínliigas amn'rosa.s tomadas por mayor ysiiisu- 
getarse al nünveio siiiitular de su futura. He aqiu

lo de la comedia, si es  ̂que aquello puede come­
dia llamarse.

Alarmado el semi-siiegro con los arranques dfel 
mancebo, é impelido ademas por los coiisijos de 
cieili) doctor iiioiiosílabo so grande amigo, iletef- 
mina dai lieiida suelta á sus proyectos, y antes del 
enlace le obliga á partir pina Pads ceii sendos du­
cados, sil viendole de acoiiipañante y ciiado un mo­
zo de la casa,estupendo tragón,y que laiiihien deja 
en |>íiréntBSís sus amores con la Uerinana ds It-che de 
la señorita. Esta y aquella determinaii no obstante 
el seguirlos disfrazadas, y el lacónico doctor lasa- 
compaña.

A poco aparece nuestro hombre eii una fonda 
del Palacio real de Paris donde da un convite á 
cierto marques petardista y a cierta bailarína de la 
ópeta, y allí le espían dos saboyanas que ya se 
adivina quienes son; pero el aleman (que creo se lla­
maba Rodulfo 6 cosa así)hahia apurado su dinerri 
en fiancaebelas, y sus convidados le abandonan ni 
mas ni nienoa (pie se vé en las estampas del hijo 
piódigo. Desesperado juega y gana, mas al olor del 
diiieio acude allí (al Palacio real) silio muy oculto 
y descampado como todos saben, la friolera de una 
horda de bandidos con sus barbas y sus gorros á la 
húngara de la casta de los de la S e lv a  n e g r a ,  y  
dejan punto menos que en camisa á micslros via- 
geros. Rodulfo halla pues que no es el dineioel que 
constituye la felicidad, y be aquí ya eliminado uno 
de los tres enemigos del alma.

D e uii brinco cátennos ustedes en Suecia, y al 
aleman sirviendo en ei ejercito de Caí los X I I .  AII i 
se (lislingiie, lo hieren y Lo medio matun; mas en 
esto sabe que el rey acaba de ser muerto al pie de 
las murallas de Fiideri«chall, y se hace la cuenta 
(le que si todo un héioe <hd calibre de Cáilos ha 
muerto de im balazo'¿qué le espera á él ni> »iendo 
mas que un capitán avenlurtro’? Disuústasepues 
de buscar gloria dontle solo se alcanzan bulas y e-
cha á un lado al segundo enemigo del alma.

Va en tras del tercero al carnaval de Vé- 
necia, donde le sigue enmascarada su novia, siem­
pre en compañía del seco doctor. .\lli enainó- 
ra á una brasileña vieja , y al trepar á nn bal­
cón por cierta equívoca galunteria es llevado á la 
cárcel por ladrón, así como el gastióiromo criadb, 
quien en sus varias peregrinaciones no ha hecho 
mas que devorar errmo nn biritre ora los manjares 
de las fondas de Paris y ora el huniilde rancho de 
los soldados suecos. El tercer enemigo del alma es 
pues vciicirlo en los calabozos de Venecia.

A pie y desfallecidos llegan nuestros desengas 
ñados viageips á ios patrios lares, y allí el viejo 
suegro, en vez de recibirlos con una estaca, tiene 
prevenida gran fiesta para sus bodas. Desenlace

.estrafalario y qué agoló la paciencia de l-s esperi- 
v riórir 'e i e.remju'os deí almaque turban el po.ve- tadores trabajarla ya con los desbarros del drama 
L  de uueslio aleman, y he aquí con ellos el lílu-|y con la eternidad de los entreactos. Riéronse no
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obstante en el curso de la representación con el | 
oporliiiio juego escénico del señor Dardalla, bene­
ficiado de urjueila tarde.

Jiita producción pertenece por supuesto á la 
inagotable clase de las traducciones, y en verdad 
nos alegramos de que cosa tan inalumeiite inalano 
haya visto su priuiera luz en nuestro pais. Ties 
enemigos dc-lalina se nos nianitíestan allí, á saber, 
díneio, giniia y amor; pero despnesde haber con- 
curiiilütil Balón la tarde del Jueves podiéiiios de­
cir que hay todavia otro enemigo del alma, y asel 
autor de la comedia. F. F. A.

embajador de Francia en B.úselas, acompañó el 
presente con una carta para espresar á la adora lo 
mucho que había complacido á S. M. su lecuerdo, 
y para animarla á que continuase una cairera qua 
con tanta gloria hubia emprendido.

SECCION DE NOTICIAS.

V a l l a d o l i d  3 0  de Abril.
( 7)c n u e s tr o  c o r r e s p o n s a l.)

Anoche se -jecutó en el Liceo la función si­
guiente; Piimcro la comadia eu dos actos titula'< 
da C a d a  cosa  en  s u  t ie m p o , que fué muy bien des­
empeñada. Después se cautarop algunas piezas en­
tre ellas el aria de bajo del P i r a t a ,  por el señor 
Acemí. Este joven tiene una voz preciosa y fué 
estiepitusamciilu aplaudido.

OviEUO 2 2  de Abril.
Ha empezado la compañía lí.iea á dar sus fun 

ciuiies con las óperas Gemnra y B e l i s a r i o  en que 
fueron muy bien recibidos los señores ñIss-Porcell 
y Aguiló-Gcrli; el tenor Devesa y el bajo Obiols, 
aplaudiéndoles tuiiio corno eii Valladolid y la Co- 
i'uña. El señor Forcell d e b u ta r é  con la S c a r a -  

m u c c ia ,
Madrid 5 de Mayo.

Se va íi lepreseutnr muy eu breve el drama la 
P r i n c e s a  d e los U r s in o s , del señor Asquerino, raa- 
yor.

— La G c m m a  d i  V e r g i  se ejecutará el próxi­
mo Martes por la compañía de los teatros de la 
Cmz y Principe. La señuiila Amia Biizzi , ma­
drileña, hará eu dicha ópera sn d e b u t ,

—Tamburini acaba de llegar á París, cargado 
de laureles, dinero y magníficos regalos recogidos 
en la corte de San Pefersburgo.

— Se espera en París á la señora Garcia-Viar- 
dot, que llegará de San Petersburgo, henchida de 
dinero, pedrería, y coronas.
— La distinguida'nficionada decanto, señorita A/- 

w ée. P r i n c e s a  L o b a n o e f  d e  fíosfojf, que tan aplau­
dida ha s'da en los conciertos de la I b e r ia , ha sali­
do de esta cóitecon dirección h Italia.

— La joven poetisa belga, la señorita Luisa 
Rappaeit», cuyas poesías religiosas y nioiales han 
adquirido en Bélgica tanta Hombradía, acaba de re­
cibir de la reina dolos franceses una joya de gran 
valor, en prueba del ínteres que inspiran á S. M.

"" r~ni I

VAIIIE1>ADES,

gus producciones. £ 1  señor marqués de Bumigny,

M u g e r  en vm ita.
Un periódico inglés inserta los anuncios siguientes:
Se vende en cinco scliellings una rnuger tmiy robus­

ta, fuerte y bien cunformadii, tiene miicliu resuello y se 
la puede destinar á manejar nn arado. Buede con­
venirle á cuniqiiiera r¡ue sea bastante capaz de tirarle 
un poco de la rienda, teniendo presente riue es dura de 
boca y aun mas dura de cabez/ij pero tratándola con 
maña se la puede hacer tandúcil como una oveja. Si no 
se tiene cuidado con ella suele de tiempo en tiempo dar 
algún tropezón.

Su marido quiere enajenarla por no poder coa ella. 
Todo su equipaje se le dará gratis al comprador.

A v iso  de u n  m arido va can te.
En vista de que mi iniig-r se ha marchado nueva­

mente dejándome con sus cuatro hijos y sn vieja y cie­
ga madre, sin nadie que arrime el puclieni á la lumbre: 
en vista de que se ha ido á hacer coinpañin, según dicen 
ñ Tim Guigam, el cojo rascador de violin que estuvo el 
año pasado en presidio por haber robado el gallo de pee 
lea de Danlay Dondy, el objeto del presente es bucer 
saber á uno y ú otro que no pagaré ni un penny por lo 
que pongan bajo del diente 6 sobre la espalda, y aconse­
jarle á ella que no ponga el pie en las ccrcanias de mi 
casa; en cuanto á él hará bien eu evitar que nos encon­
tremos.

E l  g o rro  d e la  m en diga.
Una anciana mendiga de Munich, llamada Marga­

rita Kerzleriiiu, se encontraba últimamente cercana á la 
muerte, y á su lado se hallaba su hermana que, como 
ella, se mantenia asimismo de limosna. Kn aquel mo­
mento supremo, Margarita, suplicó i\ su hcrumna que 
por último servicio le hiciese el de que la enterrasen 
con el mismo gorro viejo que tenia puesto; porque de­
cía, era un objeto caro para ella, por ser regalo que le 
habla hecbn nua señora bieniiecliora suya. Después de 
algunna instantes espiró.

Entonces la hermana la quitó el gorro en cuestión, 
y al examioarludetenidainente, notó que un lison que lo 
guarnccia podía serle útil: eu este cnsepto se puso á 
descoserlo, y luego que le hubo quitado algunas punti­
dos bailó debajo de é' un papel impreso que sacó y o- 
tros que descubrió sucesivamente; hasta que, habiéndo­
lo descosido por completo, vió eon el mayor asombro 
que aquel despreciable piiignio contenía 111 billetes de 
banco de á lU florines cada nno, que sumaban la canti­
dad de 1110 florines ó cerca de 560 9  francos.

Imprenta de EL CU.MERGIO, calle del Yeetaaiie 
atimeig 97.
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